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Como en la Pampa de Granito 


OS que han seguido el desenvolvimien- 
to de nuestro Sindicato, conocen la 
dura realidad en todos sus detalles: 
hemos tenido que laborar, desde su iniciación 
hasta los momentos en que escribimos estas 
líneas, sobre un plano de dificultades tales, 
que se ha necesitado la misma constancia, 
igual espíritu de sacrificio e idéntica pro- 
porción de energías a las supuestas por En- 
rique Rodó, el notable autor de “*Motivos de 
Proteos'', al protagonista de su formidable 
creación '*La Pampa de Graníito””. 
Efectivamente, nuestra labor ha sido tan 
ímproba, como la del personaje del autor 
mencionado, que, colocado sobre la pampa 


do igual prodigio que el supuesto por Rodó 
al personaje de su obra notable. ¡Hemos he- 
cho brotar de la pampa helada y fría, dura 
como la vida que lleva el trabajador, la si- 
miente magnífica de la vida! El Sindicato 
de Empleados de Comercio de Cuba, vive su 
existencia, ahora con más exuberancia que 
nunca, puesto que ha logrado vencer los prin- 
cipales escollos y descorrer la cortina de las 
incomprensiones que hacía tan difícil su de- 
sarrollo, tal como si fuese un organismo hu- 
mano, tan desarrollado en el fuero materno, 
que se hiciese difícil su alumbramiento por 
estrechez de la pelvis. 

Nuestra Revista primero, las delegaciones 


fría y desolada, hi- 
zo germinar la vi- 
da, al fin, tras re- 
currir a todos los 
procedimientos que 
respaldados por el 
sacrificio, fueron 
necesarios utilizar a 
cada instante. 

En la dura tarea 
emprendida por no- 
sotros, parece que 
la pampa es infe- 
rior, en su dureza. 
en su incompren- 
sión, en su frialdad 
desoladora, al pa- 
norama nuestro. He- 
mos sido actores 
de uno de los más 
trágicos episodios de 
la vida proletaria. 
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después, atestiguan 
lo que aquí consix- 
namos. En la ac» 
tualidad nuestra 
Revista es solicita- 
da con verdadera 
ansiedad, agotándo- 
se sus números rápi- 
damente, pues ha 
logrado sembrar la 
confianza en nues- 
tros compañeros, 
abordando los pro- 
blemas que les afec- 
tan y evitando en 
lo posible caer en el 
error de los prurl- 
tos individuales y 
las vanidades inúti- 
les, que degeneran 
por lo regular en 
luchas intestinas, de 


al tratar de organi | Cooperativa Médico-Social de Cuba. la que resultan víc- 
zar al elemento que timas las organiza 
trabaja 


como de- 

pendiente en los comercios de ropas, sederías, 
etc. Cada paso nuestro se ha signficado por 
un nuevo motivo de contrariedad, teniendo 
que apartar, a cada instante, las piedras co- 
locadas en nuestro camino para hacer más 
difícil el trásito hacia la total unificación de 
los elementos pertenecientes a nuestro sector. 

¡Pero nada nos ha desviado de nues- 
tro sendero, ni de nuestra aspiración! Nue- 
vos en la lucha se trató de desalentarnos 
con agresiones de toda índole, para hacernos 
caer, decepcionados, en la furnia del escepti- 
cismo, abandonando la tarea cual gladiado- 
res vencidos. Y nuestra perseverancia, nuey- 
tra visión del futuro, alentándonos, ha log:a- 


ciones. La experien. 
cla ha demostrado lo infecundo de tales la- 
bores y de ahí nuestro empeño en librarnos 
de la hidra que tanto dafío nos causa, como 
beneficio al adversario común. 

El tiempo que otros dedicaron a sembrar 
la duda, la confusión, el malestar en fin, lo 
hemos aprovechado nosotros en cimentar una 
conciencia responsable ante los acontecimien- 
tos futuros y las realidades actuales, hacien- 
do converger la vida proletaria del depen- 
diente, hacia los puntos esenciales de su de- 
sarrollo. Así mantenemos una hegemonía ra- 
cional alrededor de sus problemas, capacitán- 
dolos para mayores empeños, a los que no 





serán remisos cuando la hora de los aconte- 
cimientos reclame su Concurso. 

De esa obra, hija de la perseverancia y la 
buena fe, que hemos realizado, son testigos 
esas delegaciones de nuestro Sindicato que 
parece que van surgiendo como por genera- 
ción espontánea y no son, en el fondo, más 
que el efecto lógico de la labor convincente, 
del tesonero esfuerzo sostenido a través de 
todas las vicisitudes y todos los :obstáculos. 

¡Cuántas veces se nos ha querido hacer 
zozobrar, y, como el corcho, hemos salido a 
flote nuevamente! 

En este mes de abril, próximos al primero 
de mayo, en que los trabajadores **pasan ba- 
lance'? a sus problemas, estudian o reestu- 
dian sus necesidades y fijan derroteros a s<e- 
guír en los años próximos, nosotros podemos 
ufanarnos de contar, en nuestro haber, en el 

" orden moral, un caudal de experiencia may- 
nífico, un martirologio bastante apreciable y 
un ideario amplio y generoso, donde se esti- 
mula todo sentimiento honrado de coopera- 
ción en la lucha; y, en el orden material, 
enarbolamos, en un mástil muy alto, tan al- 
to que se ve de cualquier parte de la Repú- 
blica, la bandera de nuestra Revista, el ve: 
hículo de ideas que en menos tiempo se ha 
hecho acreedor al cariño de todos, así como 
podemos presentar, henchidos de satisfacción, 
la constitución de las Delegaciones, esos es- 
labones sólidos y eficientes, que hacen de 
nuestro Sindicato la organización proletaria 
de porvenir más amplio en un futuro bastan- 
te inmediato. 

Esas Delegaciones son como una germina- 
ción primaveral, que muestran, por el entu- 
siasmo de sus organizadores, por la clara 
perspectiva que de los problemas tienen y 
por la sensación de anhelo de unificar que han 
dejado en el ambiente, ser las columnas más 
prestigiosas en que habrá de apoyarse nues- 
tro Sindicato para la total organización del 
elemento que trata de romper, con su firme 
voluntad, la ideología carcelaria que pesa 
sobre el empleado de: comercio, como una 
maldición de los tiempos pasados. 

El Sindicato de Empleados del Comercio 
de Cuba puede sentirse satisfecho de la ac- 
ción desarrollada en la búsqueda del bien- 
estar de sus componentes, tras las tormentas 
en que se le ha envuelto; tormentas de 1á3 
cuales ha salido airbso, hasta poder hacer 
mención, como ahora lo hace, de esas reali- 
dades que están ante nuestra vista, para so- 
lagar nuestro espíritu y acrecentar nuestro 
optimismo: la Revista y las Delegaciones. 

¡Hemos aprovechado bien el tiempo! ¡Y de 
eso nos sentimos satisfechos! 

“*¡Labor omnia vincit!*> 
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DESMORONAMIENTO 


OR doquiera, en los pueblos, 
en los hombres, se riega un 
alarido intenso de rebeldía. 
Esta civilización, que comen- 
zó en Grecia y se saturó al descu- 
brirse la América, ha entrado, desde 
1914, en su último período decaden- 
te, La vida nueva está en forma em- 
hrionaria, El hombre nacido en este 
siglo, es un extranjero de la huma- 
nidad. Conociendo que el pasado no 
existe, sino es para rectificar, se 
sorprende y se indigna ante la cons- 
trucción sobre lo torcido. La maldad 
se gasta y los hombres la han susti- 
tuído con la maldad. ¿Hasta cuán- 
do? Desechemos con franqueza todo 
lo prismático. Hasta hoy ha sido 
signo de inteligencia saber nadar y 
guardar la ropa. ¡Orgullo rastrero 
de los hipócritas que no meditan en 
la maldición justa de las generacio- 
nes futuras, y que no han medido 
jamás el espesor de la posteridad! 
Con un convencimiento sacado 
del dolor, el individuo de cualquier 
tendencia sabe un cosa: todo está 
putrefacto, Patria: hace reír. Reli- 
gión: ella, cualquiera que sea, frag- 
menta, desune; la Tierra gotea san- 


gre inmolada en nombre de Dios. 


Todo, todo está en menstruación. To- 
do está - podrido: honor, virtud, 
amor... son armas para hacer triun- 
far los instintos perversos, Una tu- 
pida oscuridad se precipita sobre la 
Humanidad. Hay error, Lo que su: 
fre el hombre no es causa de la no- 
che, sino de una ceguera en los ojos 
y en el alma, El día que la compren- 
sión se generalice y que el hombre 
sea humano y no un egoísta homi- 
cida, entonces, tantos prejuicios y 
ruindades imperantes que acaparan 
la existencia, desaparecerán como 
las brujas en la mente del niño al 
saberse hombre. 

En la masa, en el individuo, el 
pesimismo cunde. Sobre nosotros es- 


tá suspendido el cataclismo. Eso es 
granítico. Como aviso de lo que vie- 
ne ya ha estallado en algunos pue- 
blos y en algunas conciencias, 

Los pensadores, los soñadores de 
todas las épocas son eternos, porque 
son constructivos. El mundo que 
ellos forjaron, es un legado que es- 
tá todavía por hacerse realidad. De- 
bemos sentirnos satisfechos de vivir 
en estos tiempos de miseria corpo- 
ral y anímica, La vida es obligación 
y responsabilidad. 

Raspemos un poco la costra de 
los prejuicios. Somos iguales en 
cuanto a los disfrutes materiales, Si 
hay diferencia entre los hombres, 
existe en el corazón, y el hombre 
bueno extirpa la maldad. 

14 de Febrero de 1933. 


(0) 


LOS POLITICOS 


OS políticos contemporáneos 
en todos sus grados, desde los 
concejales de las ciudades 
hasta los ministros, represen- 

tan, considerados en masa y pres- 
cindiendo de algunas excepciones, 
una de las clases más viles y limita- 
das de sicofantes y cortesanos que 
jamás haya conocido la Humanidad. 
Su único fin es adular bajamente 
todos los prejuicios populares, de 
los que, desde luego, ellos mismos 
participan vagamente, no habiendo 
consagrado un instante de su vida 
a la reflexión y a la observación. 


Leroy-Beaulien. 
(0) 
NO LA INTERRUMPAS... 


Esa señora está tan impresionada 
con el hambre del pueblo y la mise- 
ria de la clase trabajadora, que no 
hace otra cosa que pensar en cere- 
monias para divertirse, 

















| 









UANDO se expone una idea 

que agrada, ocurre igual 
fénomeno fisiológico que 
cuando en el estómago “cae 

bien” un alimento. Sentimos pla- 
cidez, agradable sensación de bie- 
4 nestar. Los alimentos van directa- 
| miente al órgano que les correspon- 
de en el primer término: el estó- 
y mago, para después de ser des- 
| compuesto y separado sus compo- 
nentes, “distribuirse conveniente- 

mente” por todo el organismo. De 

ello se nutren el corazón, el híga- 

do, los riñones, los pulmones, etc., 

dependiendo de la equitativa regu- 

lación Su mejor funcionamiento. 

Muchas veces comemos y nos “ha- 


















































































ner un cuidado especial en lo que 
debemos comer y sobre todo ad- 
quirir lo que necesitamos comer, 
tan difícil en el sistema capitalis- 
ta, que si ha contribuído al desa- 
rrollo del maquinismo, ha sido ba- 
sado en la teoría “de que la má- 
quina no come”. Sin embargo, la 
realidad es otra. La máquina “co- 
me”, pues necesita el combustible 
necesario para funcionar. Cuando 
no tiene ese combustible, no tra- 
baja. En cambio, nosotros, ¡los 
obreros, trabajamos comiendo a 
medias o sin comer. ¡Lo que no 
puede hacer la máquina! 

¿Es que el capitalismo se ha 
equivocado? No. El capitalismo ha 
| impulsado el desarrollo de la má.- 
, quina, por algo más trascendental : 

PORQUE LA MAQUINA NO 
PIENSA. Esa es la realidad. Le 
interesa más al capitalismo que el 
obrero, la máquina humana, NO 
PIENSE, que el que COMA. 
Cuando nosotros recibimos el in- 
flujo de alguna idea buena, inme- 
diatamente se produce en nuestro 
cerebro un- bienestar, equivalente 
al del estómago cuando recibe un 
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Por ANITA CONTRERAS 


adecuado alimento. Eso ha ocurri- 
do con el editorial del número pa- 
sado de nuestra Revista, al con- 
memorar el cincuentenario de la 
muerte de Carlos Marx. En él se 
aboga por una inteligencia racio- 
nal entre los elementos que actúan 
en el escenario de nuestras luchas, 
para propiciar UN FRENTE LO- 
GICO, que haga posible el triunfo 
del proletariado sobre la organiza- 
ción capitalista, que tanto se nu- 


ce daño” la comida. Nos indiges- [$3 
tamos y se produce un desequili- $5 
brio total en nuestro organismo. [Xx 
De ahí la la necesidad de mante- E 





tre de nuestras incomprensiones. 
Apartándonos del típico ataque a 
los individuos por las ideas que 
sustentan, en el editorial que co- 
mentamos se alude a la valiosa 
personalidad de Carlos Marx, re- 
cordando sus incidentes con Mi.- 
guel Bakounine, a quien también 
reconoce el editorialista cualidades 
excepcionales para la lucha. ¿Por 
qué denigrar al que no piensa co- 
mo nosotros en lugar de argumen- 
tar para mostrarle el error en que 
se encuentra? Sobre todo, cuando 
se trata de vidas ejemplares, el 
vocablo, por lo menos, debe ser 
respetuoso. Carlos Marx como Mi- 
guel Bakounine, llegaron a las 


cumbres del pensamiento revolu- 
cionario; y sin embargo, hay que 
oir a algunos de sus actuales ad- 
versarios; adversarios que evaden 
el trascendental aspecto de los 
principios, para caer en el círculo 
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Sobre las Huellas del anterior Editorial 


viciado de los personalismos infe- 
cundos. ¡Es que las ideas también 
indigestan, cuando no se las asi- 
mila claramente! De ahí que nos- 
otros hayamos visto, en el edito- 
rial que comentamos, un sendero 
tan sólido, el chispazo de una idea 
tan luminosa, que en nuestro cere- 
bro sentimos, inmediatamente, un 
agradable bienestar. 

Ya va siendo hora de que mire- 
mos hacia lo profundo de los pro- 
blemas, buscando en sus raíces, 
las causas que los originan. En el 
editorial mencionado se dice lo si- 
guiente, que encierra adverten- 
cias, consejos, visión clara de las 
cosas y compromisos que nos ro- 


, dean: 


“Carlos Marx enjuició el régi- 


4 men capitalista, demostrando de la 


manera que se nutre, a costa del 
sudor del obrero, poniendo los fun- 
damentos a una nueva economía, 
que no puede ser mirada con des- 
dén, ni aun por aquellos de sus más 
tenaces adversarios. 

“Al cumplirse los cincuenta años 
de su muerte, nos hacemos esta 
pregunta, de la cual excluímos to- 
do vestigio de ingenuidad: ¿si por 
una circunstancia de comprensión, 
se uniesen en un momento dado 
las dos alas en que está dividido el 
proletariado, no se celebraría el 
centenario de la muerte de Carlos 
Marx, con el disfrute total de un 
régimen de justicia en la humani.- 
dad, asentado en bases regidas por 
las orientaciones de una nueva eco- 
nomía y las realidades de una su- 
peración individual, libres las men- 
tes de prejuicios y ataduras y 
eliminados por completo los peli- 
gros de la guerra, que tanto odio 
han sembrado en los pueblos ? 

“Ante este panorama magnífico, 
bien merece la pena aventurar la 
pregunta que dejamos hecha, y en 
la cual no nos guía otro sentimien- 
to que el de la ansiedad que sen- 
timos por un cambio total de co- 
sas, agobiados como nos encontra- 
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mos por las tremendas circunstan- 
cias que el capitalismo nos ha de- 
parado, con su engranaje de trusts, 
bancos, maquinaria, etc., combi- 
nado todo para sacar mayor “plus 
valía” al dinero invertido, que 
siempre se acumuló a costa de 
nuestro sudor y nuestro derecho 
a vivir racionalmente. 

“En estos países de América, 
donde superviven ciertos prejui- 
cios, algunos de los cuales se con- 
sideran todavía virtudes, creyen- 
do una gran conquista la emanci- 
pación de la metrópoli, es donde 
de manera más imperativa se im- 
pone una inteligencia entre los 
compañeros sinceros que luchan 
para lograr Ja creación de una 
fuerza efectiva, concordante con la 
realidad que observamos, y que no 
es otra que las garras del imperia- 
lismo, sustituto de las coloniales; 
garras que oprimen más si cabe, 
al hombre de trabajo, que aque- 
llas de que antes nos liberáramos. 

“Por eso, al conmemorar el cin- 
cuentenario de la muerte de Carlos 
Marx, lejos de contribuir a alar- 
gar las distancias y ahondar las 
diferencias que dieron motivo a su 
ruptura con Bakounine, nosotros, 
que conocemos la evidencia del 
Fascismo y los conciertos interna- 
cionales para sostener al capita- 
lismo con su recua de intereses 
que se basan en la ignorancia, di- 
fundida desde los sectores religio- 
sos; la miseria, ocasionada por sus 
tentáculos succionadores y la es- 
clavitud mantenida por la fuerza 
de las bayonetas y los vómitos re- 
pugnantes de lod cañones, hacemos 
un llamamiento a todos los hom. 
bres de buena voluntad, que gemi.- 
mos en el Continente, víctimas de 
la fuerza del capitalismo, para que 
sacrificando cada uno algo en 
cuanto a los puntos de vista ideo- 
lógicos, puedan acercarse todos y 
crear la fuerza indispensable para 
poder abatir al monstruo, en la se- 
guridad que después de asentados 
los nuevos postulados sociales, la 
vida adquirirá un mayor relieve, 
todos nos entenderemos mejor, 
siendo más tolerantes unos con 
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otros y definitivamente “se plas- 
marán” los ideales, como en una 
aleación, en la que entrarán, segu- 
ramente, las mejores concepciones 
de Marx en las más sinceras de 
Bakounine, como en una refundi- 
ción de dos cumbres, ya que am- 
bos ocuparon una posición tan al- 
ta en la solución de los problemas 
que la injusticia del capitalismo 
ha creado en la humanidad”. 

Me ha parecido tan trascenden- 
tal lo copiado anteriormente, que 
dejamos para el próximo la conti- 
nuación del trabajo nuestro del 
número pasado, sobre el hogar de 
la mujer proletaria. Bien lo mere- 
ce el objetivo que perseguimos y 
que en el editorial titulado: “La 
muerte de Carlos Marx” se trata 
con elevación de miras y profun- 
didades de pensamiento honrado y 
responsable. 

Ya a las puertas del primero de 
Mayo, ¿qué menos podentos hacer 


La Niña 


que abogar por la unificación del 
proletariado, que bien pudiera con- 
seguirse, en el aspecto económico, 
como propone el compañero Gre- 
gorio Marrero en carta dirigida al 
compañero Antonio Penichet ? 

Las fricciones que provocan las 
apreciaciones ideológicas en los 
perfiles políticos, bien pudiera es- 
quivarse, discreta o hábilmente, 
por medio del FRENTE UNICO 
EN LO ECONOMICO, tal como se 
hizo en el Congreso de Camagiiey, 
en 1925, donde quedó constituida 
la Confederación Nacional Obrera 
de Cuba, que a gritos está pidiendo 
una “transfusión” de glóbulos ro- 
jos, por la anemia que la consume. 

Lanzo mi promesa de adhesión 
a esta idea, por lo mismo que co- 
mo mujer, sufro con más rudeza 
las consecuencias del régimen ca- 
pitalista. 

Y hasta el próximo número, 
compañeros. 


Mendiga 


En el húmedo y sucio pavimento 
De la inmunda bodega, 
Llena de harapos, el semblante mustio, 
Despeinada la rubia cabellera, 
Echada con descuido, 
A la niña mendiga se contempla. 


Su pie menudo descealzado oculta 
Bajo los bordes de su falda estrecha, 
Mientras oprime de una lata exhausta 
La férrea agarradera 
Y contempla con ávida mirada 
La armatostada tienda. 


El pudor huye de su mente triste, 
El hambre sólo impera 
En aquel ser lanzado 
A los bordes del vicio y la miseria, 
Que todo juzga lícito, 
¡Si le muestran de pan una corteza! 


La vi de mi ventana... 
Tan niña, tan bonita, tan expuesta, 
Que apesar de mirar a todas horas 


Idénticas escenas, 


Sentí oprimida el alma 

Por una intensa pena, 

Al contemplar las alas de aquel angel 
Rozarse con el lodo de la tierra. 


ADOLFINA RODRIGUEZ 
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Algo más sobre Economía y Sociología 


Por EDUARDO SALAS 


(SI ““¡Estamos capacitados los trabajadores, 
(O) en lo individual y lo colectivo, para sus- 
a e , 

La rd 





















1 ————— 


















































O 















IENTRAS que la 
producción y la cir- 
culación, han ade- 
lantado  sobrema- 
nera, la distribu- 
ción y el consumo 
han quedado reza- 
gados. ' El capita- 
lismo es una espe- 
cie de cuña que 
mientras eleva la 




















producción y la circulación, deprime “a la distri- . 


bución y el consumo. De aquí dimana esa para- 
doja de congestión y anemia conviviendo en un 
mismo conjunto social, congestión y anemia que 
se objetivan y evidencian en la saturación de 
productos tan impropiamente llamada “super- 
producción” y en el pauperismo y desamparo de 
las clases menesterosas. 

“Eli dolor es viejo, el lamento nuevo”, tal se 
dijo en Inglaterra con motivo de las primeras 
protestas arrancadas a las masas trabajadoras 
por los horrores del sistema industrial. Pero es 
que los defectos del capitalismo se acentúan pro- 
gresivamente. Hoy, por ejemplo, las lacras del 
sistema se han hecho tan patentes que ni aun 
bueden ser negadas por sus más destacados pon- 
tífices. 

La casa que habitamos está, pues, en ruinas, 
amenaza desplomarse de un momento a otro; 
hemos esperado tanto para repararla que ya no 
son viables las reformas; la demolición se im- 
pone. Precisa, pues, mudarnos de alojamiento, 
pero, ¿a dónde?... Mala, muy mala está la ca- 
sa que nos cobija pero si la derribamos sin an- 
tes construir la nueva, nos exponemos a quedar- 
nos a la intemperie, y, aquí, la intemperie sig- 
nifica el desorden y el caos... A ésto se refie- 
re, sin duda, el compañero Penichet, cuando re- 
comienda a los obreros que se preparen para 
estar a la altura de las responsabilidades que 


los cambios que se avecinan no pueden por me- 


nos que arrojar sobre sus hombros. Los obreros 
deben prepararse para estar en condiciones 
“prestar mejor servicio a la humanidad”-—-son 


sus palabras—4del que actualmente el sistema en. . 


tituir, con un mejor régimen, al régimen 
que cae???—A, M. Penichet. (En su re- 
ciente artículo *“Nuestra Responsabilidad 
ante el Futuro??), 


vigor le presta. En esto, a nuestro entender, es- 
tá la dificultad. 

La técnica productiva rompió la armonía de 
la cuádriga económica: producción, circulación, 
distribución y consumo, porque rebasó los perí- 
metros del sistema eapitalista. Pero, en este as- 
pecto, nuestra mentalidad ha quedado retrasada; 
en esta esfera la mecánica ha ido más de prisa 
que el espíritu; el progreso material ha sobrepu- 
jado al avance moral. En efecto, nuestra men- 
talidad, con escasas excepciones—la del compa- 
ñero Penichet, es honroso ejemplo —es franca- 


“mente capitalista. La verdadera mentalidad pro- 


letaria está por formar todavía; en Rusia, sede 
del colectivismo, se desespera de lograrla en la 
actual generación, todas las esperanzas se han 
refugiado en la infancia, en el niño, lo cual equi- 
vale a confesar que todo está en vías de experi- 
mento, que pertenece al plano de las conjeturas, 
de las hipótesis, y acaso, ¿por qué no decirlo ?, 
al de las utopías... 

Al capitalismo le sucede lo mismo que a cier- 
tos sistemas de gobierno que, aunque malos, no 
caen porque a pesar de sus errores,—y a veces 
a, causa de éstos —encarnan perfectamente la 
ideología de sus gobernados, por más que, apa- 
rentemente, parezca lo contrario. 

El obrero, por lo general, no protesta del sis- 
tema capitalista en sí mismo, sino por el lugar 
que en el mismo le ha correspondido; no es con- 
trario, como debiera serlo, de toda explotación 
del hombre por el hombre, sino en cuanto que 
el explotado sea él; cambiemos Jos papeles y él 
quedará conforme. No es rigurosamente exacto el 
precepto marxista, según el cual la situación eco- 
nómica determina la ideología, el mismo Marx 
es una excepción de su regla, y, en cuanto a mi 
propia experiencia puedo afirmar que he encon- 
trado, comparativamente, más conciencia prole- 
taria en individuos que desde su más tierna edad 
disfrutaron de prerrogativas económicas, que 
que no en aquellos que, desde la cuna, sufrieron 
directamente los desastrosos efectos de la injus- 
ticia social. Si la mayor parte de nuestras orga- 
nizaciones se mantienen, como el compañero Pe- 
nichet reconoce y dice, “en un aislamiento sui.- 


(Pasa a la pág. 19). 
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CON LOS OJOS PUESTOS EN EL PORVENIR 


Cómo se lleva al Pueblo a la Guerra 


al 


La sorpresa de un día.— Reacción 
bélica. — Las mujeres impulsan a 
la lucha.—¡La guerra! 


N esta fantasía, que quisié- 
ramos no ver convertida ja- 
más en realidad, llega el ins- 
tante verdaderamente trá- 

gico que sorprende a todos. El ins- 
tante de la guerra. 

Porque aunque hayamos asisti- 
do a esa preparación solapada de 
la guerra; aunque hayamos visto 
cómo en días y días se ha hablado 
y se ha dejado hablar de que una 
nación pueda invadir las islas de 
otra para convertirlas en bases na- 
vales, nadie podía suponer la in- 
mensidad del peligro. 

Pero un día el pueblo es sorpren- 
dido con que el jefe del Gobierno 
se levanta grave y solemne en el 
palacio de las Cortes, para leer una 
declaración de guerra. Le sobran 
argumentos. El primero es el de la 
razón y el derecho atropellados. El 
segundo, la dignidad nacional. El 
tercero es el ejemplo de la Historia 
que nos contempla. 

Una pieza lírica admirable, que 
hace vibrar de emoción a los dipu- 
tados, los cuales, tras una ovación 
cerrada y una aprobación entusias- 
ta, corren a buscdar el modo de em- 
boscarse en Comisiones y en servi- 
cios que los alejen del choque. 

Los capitanes Araña surgen por 
todas partes. En las escuelas can- 
tan los chicos poemas guerreros. 
A los soldados se les habla de los 
triunfos y de los colores de la ban- 
dera que ha de guiarlos, En la igle- 
sia, un cura, jadeante de emoción, 
truena, quizás evocando a su ante- 
cesor Santa Cruz, para que vayan 
los hombres a matar y a morir 
bendecidos por la religión, que les 










































hará vencer, sin pensar en que los 
que hayan de ser vencidos tienen 
también religión que les hace idén- 
ticas promesas. 

Salen a la calle las bandas de 
música y entonan alegres pasodo- 
bles marciales, como si quisieran 
guiar ya los pasos de los reclutas 
que han de formar los regimientos. 

Y entonces se produce la reac- 
ción bélica. El pueblo, a quien ha 
faltado una educación antimilita- 
rista, que desconoce los horrores de 
una guerra, siente una formidable 
atracción y empiezan a surgir vo- 
luntarios. 

A los que primeramente solici- 
tan estos puestos, se les hacen ho- 
menajes magníficos en que no fal- 
tan discursos. Se les pasea por la 
ciudad como ejemplo. 

Intervienen entonces las muje- 
res. Las mujeres son las que más 
han de llorar las consecuencias de 
la guerra. Ellas serán las prime- 
ras en sentir toda la tragedia sen- 
timental y efectiva de la lucha, 

Pero ahora no están para pen- 


ZE S 





sar en eso. Son prisioneras del 
ambiente, y se hallan bajo los efec- 
tos febriles de esa reacción gue- 
rrera que se ha provocado en el 
pueblo, 

Ahora empujan a la guerra. Qui. 
sieran llevar como un solo hom- 
bre a todos los hombres a las ban- 
deras combatientes. Ellas bordan 
esas banderas y ellas regalan es- 
capularios. Reparten obsequios a 
los mozos, y algunas, aguerridas, 
fuertes, ofrecen como premio a 
los que van a pelear la maravilla 
de sus labios enfebrecidos. 

Empujan las mujeres con sus pa- 
labras y con sus actos. Se sienten 
orgullosas del impulso que dan a la 
leva de voluntarios. Se les ofrecen 
madrinas de guerra y les escribirán 
al campo de lucha de donde han de 
volver vencedores muy pronto. 

¿Cómo es posible esta brutali- 
dad absurda que embota toda sen- 
sibilidad femenina, llevando a la 
mujer a desear la sangre, la des- 
trucción, la muerte?.... 

La guerra que ha estallado. 

Estamos en la guerra. 

Suenan las charangas: toques vi- 
brantes que incitan a la pelea, 
Funcionan las oficinas de recluta- 
miento. Surgen oradores bélicos 
por todas partes, y la nación hace 
todos los preparativos necesarios 
para la gran matanza. 

Y se elevan los ojos al cielo. Pe- 
ro no son ojos de creyentes que im- 
petren de la Divinidad el fin de la 
lucha que acaba de comenzar. Son 
ojos ansiosos que esperan ver cru- 
zar por los aires los aeroplanos que 
han de ir a los pueblos adversarios 
para derramar metralla y gases as- 
fixiantes sobre las ciudades, donde 
hay tantos niños que todavía no 
han aprendido a odiar... 





' 
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LOS CONTRASTES SOCIALES 





Y 


Vasca a 


EL BARRENDERO 


¡Tú, que en la árida brega de esta oprimente vida 


Deambulas amargado, con gesto de dolor!..., 
¡tá, que marchito el rostro y apocado el color, 


Llevas contrita el alma! ¡Rebosante!... ¡Dolida!.. 


¡Tú, que te agitas, fuerte, punzado por la herida 
Que alienta en tus entrañas!... ¡Tú, triste barredor! 


¡Tú sólo eres el amo! ¡Tú sólo eres señor 
Del mundo y la horda fiera, voraz y envilecida! 


Pues ya que a los despojos, el polvo, la inmundicia... 


Rastrillas doblegado, saneando la ciudad!... 
¡Barre también el crimen, el *““robo””, la avaricia, 


El hambre despiadada... la Farsa... la Maldad!... 
¡Sacude la Ignorancia... la Astucia... la Injusticia... 


Que enlodan y corrompen la Humana Sociedad!!! 


Cadiud Marcial. 


EL MENDIGO 


Lleva cubierta el alma. El cuerpo, en desabrigo. 
Al alma la recubren la angustia y el dolor; 
Al cuerpo lo resguardan harapos en hedor, 
Mostrando la piel sucia... Los dedos... ¡El ombligo! 


¡Sus vestiduras fueron del miseriado amigo 
Que herido y puncionado sintióse en su pudor!... 
¡No eran de un poderoso! ¡Oh, no! Que allá... un “señor*” 
Con cínica sonrisa clamaba: ¡Es un mendigo! 


¡El hurga en los rincones! ¡Reposa en el portal! 
El brazo, descarnado, mantiénese extendido... 
El ojo hace un pedido con languidez mortal. 


Un ronco eco se escapa del pecho. ¡Es un gruñido!... 


- ¿Qué dice?... ¿Es el tañido de una expresión fatal?... 


¡Ah, no! ¡No! ¡Si él no piensa!... ¡No siente! ¡Está dormido! 


Cadiud Marcial. 
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LA SEMILLA FRUCTIFERA 


EMOS visto y leído, con ver- 
dadera delectación espiritual, 
las noticias e informaciones 
llegadas del interior de la Re- 
pública, dando cuenta de la consti- 
tución y organización de delegacio- 
nes del Sindicato General de Em- 
pleados del Comercio de Cuba. 

Hay muchos motivos para sentir- 
nos satisfechos al leer esas noticias; 
pero, hay dos que podríamos llamar 
fundamentales, básicos, y son los 
siguientes: 

Primero: que estamos recogiendo 
los primeros frutos de una cosecha 
que ha de ser próspera y bienhecho- 
ra para cuantos hemos esperado, y 
seguimos esperando, que muchos 
“agricultores”? de la conciencia de 
elases se den cuenta que esa y no 
otra, será la semilla que, tarde o 
temprano, tendrán que enterrar en 
el surco de su conciencia: la semi- 
lla de la Unión. 

Segundo: que con ello se viene a 
demostrar que tanto en los que tra- 
bajan vestidos con cuello y corbata 
—muchas veces pesando ese adorno 
personal tanto, que llega hasta a 
hacernos bajar la cerviz—como los 
que viven en las entrañas de las 
minas, entre los terrones de la tie- 
rra, en las aguas de los mares, u 
oyendo el trepidar de los motores 
en las fábricas, van comprendiendo 
que la única manera de poder sal- 
varse de las garras leoninas del ca- 
pitalista insaciable es: UNIRSE. 

Del mismo modo que en las gue- 
rras suele sonreir el triunfo a los 
ejércitos mejor preparados, a los 
que ““esperan”” el combate, así tam.- 
bién a este ejército de trabajadores 
puede y debe sonreirle el triunto 
si el enemigo lo encuentra unido, 
preparado para defenderse de sus 
egoísmos sin límites, de su fiereza 
leonina, de su insaciable sed de oro, 
aun a costa de la vida de los que 
se ven obligados a ganar el pan con 
el sudor de su frente. 

Suele producir frutos más abun- 
dantes y mejores la tierra vírgen 


que la tierra ya cultivada; en aqué- 


lla los trabajadores, :los agriculto- 
res van repletos de fe, llenos de es- 
peranza en que el éxito ha de son- 
reirles plenamente, y casi podemos 
asegurar que así será, por que eo- 
nocemos el terreno, sabemos de su 
fertilidad, de su agradecimiento ha- 
cia quien en él trabaja. 


Aprovechen nuestros compañeros 
de Santiago de Cuba, Camagiey, 
Santa Clara y Pinar del Río; siem- 
bren, trabajen, que en no lejanos 
días verán cómo la “tierra” les de- 
vuelve, con creces, el esfuerzo rea!i- 
zado. 


Quisiéramos que nuestra “tierra”, 
la tierra en que nosotros aramos, 
fuera tan fértil como la que poseen 
esos compañeros; pero no, la nues- 
tra está preñada de malezas, de es- 
collos; por estas alturas hay muchos 
agricultores que se creen señores 
feudales, sin saber que pisan en fal- 
so, que los escollos que ahora se pre- 
sentan han de desaparecer, que la 
“plaga”? que ahora está haciendo 
de las suyas, aprovechando las cir- 
cunstancias, ha de ser exterminada 
por ese insecticida que se llama la 
UNION, 

B. R. Lozano. 


los Pobres 


AY que reconocer las virtudes 
del pobre; pero lamentándo- 
las mucho, Suelen decirncs 
que los pobres agradecen la 

caridad. Algunos sí, indudablemen- 
te; pero los más de los pobres, 
nunca fueron agradecidos. Son des- 
agradecidos, descontentos, descbe- 
dientes y rebeldes. Y hacen bien 
en serlo. Sienten que la caridad 
es un modo ridículo e inadecuado 
de restitución parcial, o un engaño 
sentimental, acompañado casi sien:- 
pre por alguna impertinente tentati- 
va, por parte del sentimentalista, 
para tiranizar vidas privadas. 

¿Por qué hañ de agradecer las mi- 
gajas que caen de la mesa del rico? 
Debieron sentarse a ella, y ya em- 
piezan a saberlo. En cuanto a su des- 
contento, hombre que no lo estuvic- 
ra en tal medio, con tan bajo modo 
de vivir, sería un perfecto bruto. La 
desobediencia, para quien ha leído 
la historia, es la virtud original del 
hombre, La desobediencia hizo el 
progreso; la desobediencia y la re- 
beldía. 

A veces se alaba la sobriedad de 
los pobres, Pero recomendar sobrie- 
dad al pobre es grotesco e insultan- 
te a la vez. Es como Jecir que co- 
ma poco al que se mneve de ham- 


bre. Que un trabajador de la ciudad 
o del campo practicara la sobriedad, 
sería inmoral en absoluto. El hom- 
bre no debe estar dispuesto a de- 
mostrar que puede vivir, como un 
animal, mal alimentado. 

. No; el pobre que es desagrade- 
cido, contrario a la sobriedad, des- 
contento y rebelde, es lo probable 
que tenga una verdadera personali- 
dad y que haya algo en él. En todo 
caso, su protesta es saludable. En 
cuanto al pobre virtuoso, se podrá 
compadecerle, claro está; pero no 
es posible admirarle. Ha hecho con- 
trato privado con el enemigo y ha 
vendido su primogenitura por un 
malísimo plato de sopa. Suele ser 
también extraordinariamente estó- 
pido. Comprendo perfectamente al 
hombre que acepta las leyes protec- 
toras de la propiedad privada y ad- 
mite la acumulación de ésta hasta 
donde, en tales condiciones, tiene 
posibilidad de realizar para sí en 
alguna forma su vida de belleza o 
de inteligencia. Pero casi no puedo 
creer cómo un hombre de vida fra- 
casada y espantosa, gracias a tales 
leyes, puede admitir la posibilidad 
de que persistan. 

Wilde. 
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DE LOS POEMAS FRANCISCANOS 


Descalzo y Suelo, feroz y hambriento, 
Mirada inquieta, llena en temor, 

Al aire glúteos acardenados, 

Cual ya sin amo pobre perrillo, 

Va por las calles el raterillo 

Con sus pesares y su dolor, 

De los halagos y los cariños, 
Huérfano siempre. 


¿El padre o madre? Miserias vivas y maldicientes. 
¡Nunca, jamás ha sido niño! 


Abandonado de la miseria al shock violento 
Vagabundea desamparado 

Y exacerbado 

Por un estómago hambri-sediento. 

Apremia el hambre, 

Clava las sucias uñas roñosas en la pelambre 
Y en su furtiva 

Mirada viva 

A' un tiempo abarca: algo que hurtar 


Y al policía, que es su enemigo, 

Que lo maltrata, que lo flagela, 

Y que lo lleva 

Tras de la reja 

Al repudiado y odioso abrigo. 

La ocasión llega, ¡Zas! Y de un golpe 

Algo se lleva: 

Bien unas medias de algún comercio de mercería, 
O unos zapatos, 

O unos jabones, 

O un comestible, 

O el irrisible 

Corpus delicti 

De una magnífica... nadería. 

Si se ha escapado 

Sigue su vida de inadaptado; 

Si al grito ¡Ataja! lo toman preso, 

Viene un dictamen imperatorio 

Que lo condena, 

Y van sus tiernos infantes huesos 

A algún corrupto reformatorio 

A pagar una infamante pena. 

Allí reforma... el procedimiento... 
Aprende el arte sutil del robo con perfección, 
Y cuando sale, grande es su audacia y atrevimiento: 
¡Es un ladrón! 
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Y ya en un medio de lucha abierta 

Contra el ambiente, 2 

De lucha tanta, 

A. los instintos malos, bestiales, da rienda suelta, 
Pues que se siente 

Hombre del hampa. 


¡Pobre hermanillo! 

¡Pobre embrioncillo 

Del hampa-bestia 

Que como un perro vas arrastrando 
Tu vida triste, tu vida incierta! 


¡Pobre muchacho! 
¡Pobre!... 


¡¡HASTA CUANDO!!! 


ANA Moab de NM. O. RG AUN 
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En la actual sociedad, la parte 
más dramática de la vida la lleva 
el trabajador, a pesar de gravitar 
sobre él todo el peso de la respon- 
sabilidad de creación, producción, 
transporte y abastecimiento. 

Cuando el trabajador demanda 
mejores jornales y más racionales 
jornadas de labor, realiza una fun- 
ción social de beneficio colectivo de 
tal naturaleza, que dicho beneficio 
se refleja en los propios sectores del 
capitalismo, que se nutren de los 
medios adquisitivos del individuo 
que trabaja. 

Una de las contradicciones más 
destacadas en el capitalismo es 
aquella que tan frecuentemente em- 
plea, consistente en disminuir el va- 
lor de los jornales, con lo que 
““acorta*” las propias posibilidades 
de expansión en los negocios. Lo 
que quita en medios adquisitivos, lo 
pierde al reflejarse en él el estado 
precario por él creado. El trabaja- 
dor no es más que “un vehículo 
consumidor””, cuya actividad y ra- 
dio de acción depende de los jorna- 
legs que devenga. Por eso, cuando 
reclama y obtiene una mejoría, es- 
tá, de hecho, laborando por ensan- 
char la esfera de acción del capita- 
lismo, ya que todo lo que logre, ha- 
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brá de distribuirse entre la red de 
artículos indispensables para su des- 
envolvimiento, en euyo tráfico el 
capital aumenta sus utilidades. 
Bajo el punto de vista del bien- 
estar social, el fenómeno o panora- 
ma es bien elocuente. Cuando los 
jornales son bajos y además se hace 
difícil encontrar trabajo, las esta- 
dísticas señalan un aumento pro- 
gresivo en la delincuencia, las en- 
fermedades mentales y pulmonares, 
los suicidios y la prostitución, de la 
que se derivan los venenos venéreos, 
que tan trágicas escenas propician 
en los hogares, Aumentan a su vez 
las defunciones y las faltas de asis- 
tencia de los niños a las escuelas, 


siendo el resultado, un conjunto de 


inquietudes que avientan el males 
tar social, que se hace endémico, allí 
donde no se tengan en cuenta los 
accidentes que anotamos y se per- 
sista en el mantenimiento de situa- 
ción tan injusta como perjudicial a 
la colectividad común. , 

En cambio, cuando se pagan bue- 
nos jornales y el trabajo no agota 
el organismo, disminuye la delin- 
cuencia, las enfermedades típicas de 
la miseria, la ignorancia, la prósti- 
tución, etc. Desaparecen o disminu- 


yen notablemente las taras patoló- .. 


gicas y las morales y se amplía la 
esfera de todos los negocios, produc- 
ciéndose, temporalmente, la armo- 
nía social, y 

Con ello gana la sociedad toda. 
De ahí que los derechos obreros y 
las necesidades sociales, estén tan 
hermanados, que se confunden en 
un solo postulado. 

Hay una diferencia notable entre 
el beneficio que alcanzan los obre- 
ros y el que disfruta el capitalis- 
mo. Cuando los obreros obtienen 


En lá Tribuna de la Justicia 
La Humana Aspiración 
de los Dependientes 


Por A. PENIOHET 


ventajas rápidamente, repercuten en 
la sociedad toda. En cambio, cuan- 
do el capitalismo “controla”? para 
sí las ventajas, resulta, + de carác- 
ter individual o privado “'el bien- 
estar”?, Donde más se destaca el he- 
cho es cuando se introduce alguna 
máquina que “arroja?” determinado 
número de obreros. El capitalismo 
obtiene una ventaja exclusiva para 
él y directamente en contra de la 
sociedad, en cuyo seno repercute la 
tragedia de los nuevos elementos 
anulados para la facultad de adqui- 
sición, Desde luego, que finalmente, 
esta repercusión se refleja en el 
propio capitalismo, que aprecia de 
qué manera se inutilizan sus medios 
de producción, al disminuir los me- 
dios adquisitivos de los obreros. 

Ninguna consideración de orden 
moral o social detienen al capitalis- 
mo, cuando trata de introducir me- 
joras en sus negocios, por medios 
mecánicos a costa de los brazos hu- 
manos. 

Las casas de comercib, a medida 
que van aumentando el volumen de 
sus negocios, ““introducen” venta- 
jas, tales como cajas registradoras, 
contadoras, conductoras de mercan- 
cías, ete., cte., “disminuyendo” el 
número de elementos humanos. A 


“ésto se le llama “prosperidad para 


la casa””.e “inteligencia”? respécto a 
los directores del negocio. Sin em- 
bargo, cuando se presentan casos 
como el que se relaciona con las as- 
piraciones de la dependencia, vemos 
de qué manera tan antisocial se pro- 
céde, al tratarse de crear obstácu- 
los a la disminución de: horas de la- 
bor, medida que en otros países hace 
mucho tiempo se implantó, compro- 
bándose, que, posteriormente, cons- 








tituyó un aporte magnífico al 


bienestar social. 

Un amigo nuestro que hace poco 
llegó de Barcelona, nos informa que 
allí la dependencia no trabaja más 
que 8 horas diarias y que los do- 
mingos ¡ni los mercados se abren! 
Sin embargo, entre nosotros, toda- 
vía esto se califica de utopía. 

La reintegración del dependiente 
de comercio a la vida social plena, 
constituye una victoria de la espe- 
cie, puesto que redunda en benefi- 
cio directo del individuo y la socie- 
dad. El dependiente ““enclaustra- 
do””, típico de nuestro comercio an- 
terior a la República, resulta un va- 
lor negativo, un individuo mediati- 
zado, sin derecho a disfrutar de los 
atributos inherentes a su condición. 
Cuando se empezaron a eerrar los 
establecimientos a las 6 de la tarde, 
aquellos que no tenían hora para 
ello, haciéndolo lo mismo a las 8 de 
la noche que a las 12, se experimen- 
tó un bienestar social de trascen- 
dencia tal, que nadie vaciló en con- 
siderar la medida, como de utilidad 
pública. 

Ahora están los dependientes li- 
brando una batalla en pos de la jor- 
nada de 8 horas. Se les ve rondando 
los lugares donde puedan encontrar 
algo que influya para lograr el ob- 
jeto que persiguen, y así, alimenta- 
dos por las promesas de los legisla- 
dores, ven pasar los días, las sema- 
nas y los meses, sin que se llegue 
a una finalidad lógica y justa. 


El punto de apoyo que mejor sir- 
ve a los trabajadores, son sus orga- 
nizaciones, Estando sólidamente or- 
ganizados y bien orientados, puede 


lograrse lo que no se consigue, *“o 
se consigue a medias””, bajo el sig- 


no de la “merced legislativa”, 
siempre lenta como precaria, cuan- 
do no vejaminosa, 

Desde luego, que los dependientes 
de comercio todavía están en el pe- 
ríodo embrionario, en cuanto a orga- 
nización se refiere, atraídos con más 
fuerza, como se encuentran, por las 
gestas del sport, donde se han dis- 
tinguido muchos de ellos. Esta cir- 
eunstancia debe ser tenida en cuen- 
ta por los demás trabajadores, para 
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ayudarles en su afán ascensional 
dentro del ambiente proletario, 
puesto que no pueden ser ajenos a 
la tragedia de ese cautivo que agita 
su existencia tras el mostrador de 
los establecimientos. 

Ahora se encuentran los depen- 
dientes de comercio, en la tercer 
etapa de su vida. Pasaron ya la del 
cautiverio ““paternal””, la del sport 
y han entrado de lleno, por tanto, 
en la de la organización. Esta ter- 
cer etapa es la más trascendental 
para ellos. Están poniendo los pies 
en los umbrales donde obtendrán su 
verdadera personalidad proletaria y 
de ahí tal vez ““el desgano”” con que 
le tratan aquellos en cuyas manos 
está, por el momento, el conseguir- 
les la jornada de 8 horas. 

No sólo obtendrá el dependiente 
una gran mejoría física y social al 
reintegrarse totalmente a la vida 
en común, rompiendo las cadenas 
del celibato moral y material a que 
ahora está sujeto, sino también la 
libertad mental, al disponer ma- 
yor tiempo para PENSAR. Y así 
como antes pensaba en ““cautivo””, 
después “en sport””, de lograr el 
disfrute de las ocho horas, *““pensa- 
rá en proletario””, pudiendo enton- 
ces revisar su vida y comprender la 
injusticia en que ha vivido. 

¿Obtendrán lo que esperan desde 
hace mucho tiempo, Joz dependizn- 
tes, que todavía no han podido or- 
ganizarse eficientemente? 

Seguramente que si los que tie- 
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nen que hacer algún esfuerzo para 
satisfacer esta necesidad social, se 
pasaren algunos días trabajando co- 
mo dependientes, actuarían con más 
actividad en el problema, elevando 
el concepto humano de la vida, tan 
vejado por la reminiscencia del fen- 
dalismo, cuyo espíritu todavía se 
impone, anulando, de hecho, las con- 
quistas sociales, políticas y mora- 
les, arrancadas a la ignorancia, el 
absolutismo y el egoísmo de los 
hombres mediocres que tuvieron el 
control de los destinos del mundo 
en los siglos anteriores. 

Las colectividades humanas, bajo 
el signo de la esclavitud no progre- 
san, aunque f'progresen”? algunos 
de sus individuos aisladamente. La 
dependencia del comercio, reinte- 
grada a la vida social, tal como se 
ha hecho en otros países, señalaría 
entre nosotros un paso de avance 
social y moral equivalente a la res- 
ponsabilidad adquirida con la gesta 
que culminó en la independencia, 
““sin que nadie se perjudique con 
ello”, Las ventajas que adquieren 
los trabajadores repercurten, inme- 
diatamente en la sociedad toda. Lo 
contrario de las ventajas que obtie- 
nen los capitalistas, las cuales son 
““controladas'? exclusivamente por 
ellos y para ellos, 

Las 8 horas para los dependientes 
sería una victoria de la época sobre 
procedimientos y mentalidades de 
un Siglo de atraso. 
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UN TRABAJO DE FORTUNATO BALARI 


JORNADA CORTA 


N la antigiiedad cuando los 
hombres eran considerados 
como simples máquinas pro- 
ductoras por sus amos y ex- 

plotadores, y cuando los esclavos 

eran tenidos bajo el único concep- 
to de objeto de lucro y de comer- 
cio, el ser humano, que por el des- 
tino se veía constreñido a traba- 
jar para el ajeno, era, en conjunto, 
si no moral, por lo menos física- 
mente, mucho mejor atendido en 


o 


. sus necesidades que en los actua- 


les tiempos en que tanto y tan 
mentidamente se blasona de pro- 
greso, se habla de democracia y el 
hombre se ufana, orgulloso, de sus 
derechos, adquiridos por las revo- 
luciones sociales al través de to- 
dos los tiempos. 

Antaño, al trabajador, tal vez 
por el mismo egoísmo al preten- 
derse de él un mayor rendimiento 
de trabajo, se le concedían deter- 
minadas prerrogativas de alimen- 
to y de descanso, si bien se olvida- 
ba o mejor dicho, se rechazaba 
para él la parte moral y educacio- 
nal por creerla la eterna raza de 
explotadores, no solamente inútil, 
sino contraria a sus intereses y 
egoÍsmos. 

Antaño, al esclavo y para el es- 
clavo, se exigía el mayor porcen- 
taje de rendimiento en su trabajo, 
estimulángolo hasta con el castigo 
como si de una bestia se tratara; 
pero en cambio, tal esclavo no sólo 
se le concedía, sino que se le obli- 
gaba al descanso y se le prohibían 
todos los excesos, hasta el contac- 
to excesivo con la hembra, para 
que con la menor pérdida inútil de 
energía, fuera mayor, mucho ma- 
yor, el rendimiento de labor y de 
trabajo prestado al amo, dueño y 
señor de aquellos seres en des- 
gracia. 

Hoy y pese a todos los adelan- 
tos, a todas las libertades y a to- 
das las prerrogativas de la demo- 


Un ción de los tra- 
NN] bajadores ha 
de ser obra de 3 


Mi res mismos. 


Trabajadores 
de todos los 
países, uníos 





cracia, el hombre, teóricamente li- 
bre, sigue siendo esclavo; hacién- 
dose la ilusión de que trabaja por 
sí y para sí, sigue siendo explota- 
do ignominiosamente por otra ra- 
za que igual por naturaleza, se 
cree superior por imposición al que 
sufriendo las consecuencias de la 
odiosa desigualdad social existen- 
te, vese obligado a vender en leo- 
ninas condiciones, su esfuerzo per- 
sonal y hasta su vida misma. 

Los tiempos actuales, pudiéra- 
mos llamarlos “la era del maqui- 
nismo”, y por ello mismo quizá 
hase llegado por las clases capita- 
listas al enornie error de conside- 
rar al ser humano también como 
una máquina más, explotable has- 
ta que se gasta, que se quiebra y 
que se rompe, echando al olvido 
que las leyes más elementales de 
la naturaleza y de la razón, exigen 
para todos, absolutamente para to- 
dos, sin distingos ni prerrogativas 
de ninguna especie, los mismos de- 
rechos y los mismos deberes. 

El hombre, y el hombre que la- 
bora y que trabaja más que ningu- 
no necesita de determinadas con- 
diciones de vida que hagan de la 
misma, que es suya, pero que la 


pone al servicio de los demás, algo 
útil y agradable para sí y también 
para satisfacer el propio egoísmo 
de ambición de quien se aprovecha 
de su esfuerzo personal. 

El ser humano es algo más que 
una máquina; su inteligencia y 


- sentimientos necesitan también su 


alimento espiritual, que no percibe 
en la actualidad porque el exceso 
de horas de trabajo se lo impide; 
la naturaleza espiritual del hom- 
bre tiende constantemente al pro- 
greso y perfeccionamiento, al es- 
tudio y esparcimiento moral y ello 
en la actualidad le está vedado. 
Trabajo y más trabajo, mayor ren- 
dimiento, mayor producción es lo 
que del ser humano, que está a su 
servicio, exige el moderno capita- 
lismo; las condiciones de vida, de 
alimentación, de salubridad suyas 
y de los suyos, de eso que él con- 
sidera no le interesa, ni le preocu- 
pa, ¡qué importa!, cuando esa se 
acabe como consecuencia del ago- 
tamiento, con facilidad se sustitu- 
ye por otra; ese es material bara- 
to y siempre disponible para él, 
por la necesidad reinante y por las 
condiciones de vida existentes del 
elemento productor.  ; 

Por eso abonamos por la jorna- 
da corta; por eso aplaudimos las 
modernas campañas en pro del me- 
joramiento de las condiciones de 
trabajo, y por eso también, como 
el gran filósofo Jaime Balmes, 
creemos que el hombre que por du- 
ra necesidad trabaja y rinde la. 
bor, precisamente por eso y por 
que es hombre, tiene sus privile- 
gios innatos que hay que respetar, 
y tiene la obligación de exigir: 8 
horas para el trabajo, 8 horas pa- 
ra el descanso y 8 horas para de- 
dicarlas al esparcimiento moral y 
físico, que a la postre redundará en 
beneficio del mismo capitalismo 
que verá con ello aumentado, físi- 
ca y eficientemente, el porcentaje 
de labor rendida. 
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ALFREDO NOBEL 


Sabido es que todos los quinquenios el Instituto 
Nobel, que actúa en Estocolmo, adjudica—sin que 
en sus dictámenes influya la nacionalidad del bene- 
ficiario y sí sólo sus merecimientos—cinco premios, 
de a más de cien mil francos cada uno, y son el 
premio de Física, el de Química, el de Medicina, el 
de Literatura y el de la Paz, concedido últimamen- 
te a Arístides Briand. De estas cinco recompensas, 
la de mayor categoría, a juicio de su glorioso fun- 
dador, es la de la Paz, “que habrá de ser otorgada 
—dice en su testamento—a quien más eficazmente 
haya contribuído a la fraternidad de los pueblos, 
a la supresión o reducción de los ejércitos perma- 
nentes y a la multiplicación y difusión de los Con- 
gresos de la Paz”. 

Su preferencia nos parece admirable; pero a la 
vez que la elogiamos se nos ocurre preguntar: ¿Có- 
mo un hombre que no fué general ni diplomático, 
ni se batió nunca, y que envejeció clausurado en el 
silencio de sus laboratorios, brilla por encima de la 
labor de los escritores y de los sabios? ¿Por qué sus 
ojos de investigador, ojos firmes, que enamorados de 
la exactitud matemática nunca habían mirado hacia 
la vida sentimental, vieron de súbito en el ramo de 
olivo la expresión suprema del progreso humano? 

La explicación de este altruismo, que pudiéramos 
calificar '“de última hora””, la hallaremos tal vez 
en la biografía del célebre químico sueco. 

Alfredo Nobel nació en 1833 y era hijo de un 
señor que había fundado en Leningrado una fábri- 
ea de torpedos. Bajo la avisada dirección de su pa- 
dre se dedicó al estudio de los explosivos, y montó 
una fábrica de nitroglicerina que en poco tiempo 
llegó a ser el primer manantial de explosivos del 
Mundo. En 1866, a los treinta y tres años—a la 
edad, precisamente, en que Jesús moría en la cruz 
por decir que todos éramos hermanos—, Nobel des- 
cubría la dinamita, el terrible demonio, blaneo eo- 
mo la muerte, que tritura el granito. Su hallazgo 
emocionó a la Humanidad, y las naciones más fuer- 
tes se apresuraron a adquirir cantidades enormes de 
la siniestra mezcla. Para atender las solicitudes de 
sus clientes, ávidos de dominación y de exterminio, 
Alfredo Nobel—tocayo del nefando Krupp—*fundó 
en distintos Estados de Europa y de América hasta 
quince fábricas de dinamita; fábricas malditas, de 
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crueldad, de desolación y de lágrimas, a las que el 
odio de los hombres... afluía convertido en oro. 
No satisfecho con ésto, Nobel—el Edison de la des- 
trucción—descubrió la ““balistita”, la pólvora sin 
humo, que añade al horror de la muerte la frialdad 
de la traición, 

Cuando, al fin, sintiéndose viejo y con la cansa- 
da frente vuelta hacia la tierra, donde los gusanos, 
que tanto tenían que agradecerle, le esperaban, No- 
bel exclamó: 

— Ya no trabajo más!... 

Su fortuna, amasada con ruinas, llanto y sangre, 
ascendía a treinta millones de coronas. 

El día 10 de Diciembre de 1896—fecha de su fa- 
llecimiento—se acercaba, y Nobel, sexagenario, ali- 
viado de la fiebre avara de los negocios, y sumido 
en la tranquilidad de su hogar, debió de percibir 
esas voces extrañas, esos calofríos proféticos, esas 
interrogaciones sin respuesta posible con que la 
tumba, semejante a una boca, estremece a los vie- 
jos. Y entonces el sabio, que por haber obedecido 
demasiado fielmente los imperativos de su cerebro, 
no escuchó nunca las prédicas de su corazón, miró 
dentro de sí y advirtió que su conciencia estaba 
triste, Su conciencia, tan desasida de las glorias del 
sabio como de las ganancias del mercader, le acu- 
saba de haber difundido por el Mundo el mal. 

—Es cierto—argumentaba la Implacable—que tu 
dinamita sirve para ahuecar la ingente esponja de 
las minas, y para volar el macizo rocoso Me se Opo- 
ne al paso de la carretera o del ferrocarril; pero 
reconoce también que de todos los elementos des- 
tructores que inventó el hombre el más fulminante 
y aciago es el tuyo. Tu obra es negativa; tu sino es 
rojo; naciste para destruir. Tú has ensanchado los 
cementerios y has desatado torrentes de lágrimas. 
Tú has asesinado, tú has mutilado. A estas horas 
existen millones de seres que por tu culpa cegaron, 
y en cada pupila abrasada hay una maldición para 
tí. Los que te han enriquecido no fueron los inge- 
nieros, ni los biólogos, ni los artistas que forman 
en las “tropas de choque”” del progreso infinito, si- 
no los conquistadores, los violadores de fronteras, 
los que, en nombre de la patria, se erigen en “ma- 
yoristas”” del homicidio. Eres genial, sí..., y eres 
rico, riquísimo...; pero ahora que tus piernas em- 


. 








14 Cultura Proletaría 


piezan a doblarse, ¿no sientes que esa gloria te pun- 
za las sienes y que ese dinero—que huele a carroña 
—te ensucia las manos?.... 


La voz que habla bajito y habla siempre, dentro 
de nuestras entrañas, apenas nos ve solos, conven- 
ció al sobio del horror formidable de su obra, El 
esfuerzo que otros cíclopes de la investigación—<co- 
mo Pasteur, como Curie, como Marconi—dedicaron 
al bien, él, en la misma gigantesca medida, lo ha- 
bía aplicado al mal. Los cuatro vitandos jinetes del 
Apocalipsis no serían capaces de realizar en un año 
los estragos que él ejecutaría en un segundo. El 
personificaba el asolamiento, la noche, el caos; él, 
enseñando a los hombres el secreto más cierto y más 
rápido de matar, había comerciado con la muerte; 
y ésto era lo peor: que hubiese hecho de su descu- 
brimiento granjería, 


LOS RICOS 


S indudable que todo aquél 
que posee una fortuna gran- 
de o mediana; que todo aquél 
que vive merced a los produc- 

tos de una herencia, ha estafado mi- 
serablemente a sus compañeros de 
existencia y que disfruta de lo su- 
perfluo, porque otros, que son tan 
fuertes como él y mejores que él, 
carecen de lo necesario. 

Es esta una verdad que no necc- 
sita demostración. 


Preguntad, sin embargo, a esos 
hombres, a esos escogidos de la suer- 
te, a esos héroes de la rapiña, y 0s 
dirán todos que no sienten el menor 
remordimiento, que es muy justo y 
muy lógico, que disfruten de las ven- 
tajas que para los ricos guarda una 
civilización refinhda, porque todo 
cuanto poseen es fruto de su trabajo 
o del trabajo de sus antepasados. 

Tal es la contestación que os da- 
rán todos. Y, a cualquier objeción 
vuestra, añadirán que así lo quiere 
la vida, que así ha sucedido duran- 
te los siglos anteriores y que, por 
lo tanto, así se ha de continuar has- 
ta la consumación de los siglos, o, 
por lo menos, mientras exista la ra- 
za humana sobre la haz de la tierra. 
¿No acusa este modo de ser y de 
sentir una falta absoluta de sentido 
moral? 


* 
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Acosado por el fiscal sin piedad del remordi- 
miento, el sabio debió de sentir vergienza de sí 
mismo, Su labor trazaba en la historia universal un 
zodíaco bermejo. Comparados con él, Jerges, Ale- 
jandro, Atila “el azote de Dios”, fueron niños “sin 
mácula ””, 


—S$i el diablo existiese—debió de decirse—me lla- 
maría “hermano” *por cuanto hice por él... 

Y fué entonces, casi *“in articulo mortis””, cuan- 
do, para remediar en parte el infinito daño que ha- 
bía sembrado, y adivinando tal vez la guerra eu- 
ropea, pensó en la Paz. En las líneas que su testa- 
mento dedica a los paladines de la fraternidad in- 
ternacional se adivina un arrepentimiento, un an- 
helo angustioso de lavarse, de purificarse... 

Los premios Nobel son... ¡un caso de conciencia! 


Eduardo Zamacois, 


Allá va el guajiro por la carrelera 
sin meta ni rumbo, marchando al azar, 
sin saber acaso ni por qué se fuera 
de aquella casita, junto a la palmera 
que dejó muy lejos de su caminar. 


El tan sólo sabe que un amargo día 
llegó la miseria cual genio del mal, 
que a él y a otros hombres, con voz dura y fría 
otro hombre les dijo que ya no tenía 
para los braceros trabajo el Central. 


Que todos se fueron, con los corazones 
opresos y henchidos de pena y de hiel, 
en tanto que algunos inmensos arcones 
ya casi revientan de tantos millones 
de un oro estancado, inútil, cruel, 


Y allá, en el bohío, hay seres que gimen, 
hay niños que lloran, que no tiene pan, 
y estas amarguras que tanto le oprimen, 
todos esos llantos que no se redimen, 
¿sobre qué conciencia, terribles, caerán ? 


En esto el guajiro, pensando a su modo 
camina y camina sin tregua, sin paz, 
llega donde forma la senda un recodo, 
un auto que pasa lo baña de lodo 
y siente de fango cubierta la faz. 


Su puño se crispa; recuerda que es fuerte, 
del robo y del crimen surge la visión, 
su frente se nubla... ¿qué importa la suerte, 
qué importa el presidio, qué importa la muerte, 
si lleva la muerte sobre el corazón ? 


Alfredo RODE. 


LETILLIIS 
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LA INTOXICACIÓN POR LAS DROGAS 


Las drogas heroicas han traído 
a la vida moderna los sufrimien- 
tos que el Dante pintó, con su cá- 
lida imaginación, en sus infiernos. 
Curar, pues, a estos desgraciados 
es deber de la sociedad, de los Go- 
biernos, de los médicos y de los 
ciudadanos, y cuanta vigilancia co- 
lectiva y personal es prenda de 
tranquilidad para los hogares, 
pues la infección no respeta cla- 
ses, ni personas y estamos ex- 
puestos a sentir la cruel herida de 
los afectos más íntimos que ten- 
gamos. No es sucifiente disponer 
de las salas especiales en los hos- 
pitales públicos o clínicas priva- 
das. El tratamiento más práctico 
sería llevarlos a colonias organi- 
zadas lejos de las ciudades, con 
trabajos que distraigan la mente y 
fortifiquen el cuerpo, con la dis- 
minución gradual de la dosis y 
sustitutos bien estudiados. 


Los enfermos, cuando regresan 
a sus casas medio tratados, se en- 
cuentran en un estado de mayor 
peligro para sí y los que les ro- 
dean, pues sin dinero, sin ropa y 
sin otras perspectivas que el vicio, 
están seguros de encontrar amigos 
fieles y comerciantes amorales que 
en el campo del lucro, y por su- 
gestión, directa o indirecta, los es- 
timulan en sus recaídas. 


La curación aparente en los hos- 
pitales es sencilla, pues en pocos 


días recobra su normalidad ; lo que 


no desaparece es el maldito e insa- 
ciable deseo; de manera que no 
basta la curación material, es pre- 
ciso llegar hasta el fondo de la 
psiquis y tratarlo más espiritual. 
mente; es decir, robusteciendo las 
facultades del alma, creándoles co- 
raje, fe, perseverancia, voluntad y, 
sobre todo, el orgullo y la dignidad 
de hombres y animándolos con el 
elogio, que despierta energías dor- 
midas en los casos de desfalleci- 
mientos. Así es como la verdadera 
curación tiene lugar. No son suti- 


NARGOTICAS 


Por el 
Dr. Juan Antiga 
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cientes las inyecciones, brevajes o 
tratamientos fisioterápicos, si la 
moral no se levanta con la fuerza 
sugestiva del profesional y el des- 
pertar de los sentimientos adotme- 
cidos por la funesta droga. De 
aquí, la forzosa necesidad del ais- 
lamiento, la influencia poderosísi- 
ma del medio y, sobre todo, la in- 
teligencia, bondad y competencia 
del profesional que tiene a su car- 
go la misión sublime del apóstol 
francés: Guerir quelquefois, sou- 
lager souvent, consoler toujours. 


Y a esta misión sublime reali- 
zada privadamente, sin otras aspi- 
raciones que la satisfacción en el 


cumplimiento del deber que el mé- 


dico se impone, no contando ni con 
la remuneración material ni con la 
gratitud del servicio, pues que tal 
virtud, por lo general, constituye 
un síntoma que termina con la evo- 
lución de la enfermedad y lleva a 
los enfermos y familiares a un es- 
tado de amnesia completa, hay que 





añadir otra de orden más elevado, 
moral, científica y humana: la di- 
vulgación y propaganda de estós 
conocimientos en la masa popular 
por medio de libros, folletos, con- 
ferencias, proyecciones, cuadros 
murales, etc., lo cual ya se reali- 
za en los Estados Unidos y Euro- 
pa por medio de Sociedades, a quie- 
nes alimentan y ayudan los Gobier- 
nos progresistas y competentes. 


El enemigo es traidor y formi- 
dable. Ha invadido el cuerpo social 
en sus entrañas y en sus órganos 
fundamentales. Además de una te- 
rapéutica quirúrgica intensísima, 
necesita de preferencia una profi- 
laxis de previsión y vulgarización. 
No la coacción legal por medio de 
leyes tan sabias y beneficiosas co- 
mo la formulada por el ilustre ex- 
senador Juan J. de la Maza y Ar- 
tola. El desarrollo del vicio por las 
drogas heroicas recorre en las úl- 
timas estadísticas una proporción 
inversa a las enfermedades conta- 
giosas y preventibles. En tanto 
que con los recursos de la higene 
pertenecen ya al recuerdo enfer- 
medades epidémicas que devasta- 
ron a la humanidad, y de día en 
día dominamos la difteria, la tifoi- 
dea, el paludismo, ete., hay que lle- 
gar por medios análogos a comba- 
tir esta epidemia, más terrible en 
sus efectos, puesto que afecta a la 
estructura de las sociedades y de 
la familia. o 


(o) 
EL ORDEN VERDADERO 


A mejor organización de los 

Estados es la desorganiza- 
ción; la mejor de las leyes, la que 
las anuda todas, y el único Gobier- 
no serio, el que tiene por misión no 
gobernar nada, dejando que las ener- 
gías sociales se manifiesten como les 
dé la gana. La anarquía absoluta 
produce el orden verdadero, el or- 
den racional y propiamente humano. 


Galdós. 
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L hombre, en su afán de pro- 
teger lo que cada uno había 
acaparado ambiciosamente, de 
pe lo.que poseía, hizo una pro- 
piedad individual y creó una ley 
que amparase su mal adquirido de- 
recho, Ley que castigaría no tan só- 
lo a los atentados a la propiedad 
privada, sino también los realizados 
contra los innumerables prejuicios 
que  egoístamente fué ereando la 
humanidad, 

» Esa ley, disfrazada con una capa 
de aspecto protector, cernió sobre 
la humanidad su manto hipócrita, 
_egoísta y perverso hasta convertirse 
en guardián celoso y can mercena- 
rio de los ambiciosos que se encum- 
braron en la grupa de la fortuna, 
amparados por la violencia o a cos- 
ta de la explotación de los débiles, 
irguiéndose en látigo insaciable de 
los hunS'Mes y desamparados. 

_ —Analizada ey el laboratorio de 
la imparcialidad desde todos los pun 
tos de vista posible, "es una enfer- 
medad humana que arroja en.el 
cuerpo social los abominables micro- 
bios de la corrupción del derecho y 
de la proscripción de la libertad in- 
dividual. Lo único que puede alegar- 
se en su favor, es ya una farsa es- 
candalosa: la protección de los dé- 
biles' y de los buenos; pero ese pe- 
destal que parece sostenerla, como 
es incierto, queda completamente 
desmoronado y quedará desapareci- 
do :-totalmente, cuando los hombres, 
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El Crimen de la Ley 


(Por YOBA R. 0T8UJ) 


apreciando la libertad propia, com- 
prendan que la que cada uno po- 
see está limitada por la del seme- 
jante. 

—Es inútil considerar que los de- 
litos comunes de la humanidad son 
interminables, cuando todos pudie- 
ran desaparecer, si en la penumbra 
del actual desenvolvimiento de la 
humanidad, surgiese el sol majestuo- 
so y augusto de una liberación eom- 
pleta. 

—Libertad para obtener cuanto 
se necesita y para producir cuanto 
se anhele; libertad para satisfacer 
las necesidades del cuerpo y del sen- 
timiento, eso acabaría el delito. 

—$Si los hombres pudieran poseer 
lo que anhelan o necesitan y que 
hoy está vedado para la mayoría, 
desaparecería el robo y el ladrón, 
como desaparecerían también las 
discordias del amor y la prostitu- 
ción si existiese el derecho de amar 
libremente. 

—El término, de la ley y del pre- 
juicio social, y la restauración de 
una libertad amplia, sin límites, es 
el único mode en que todos los hom.- 
bres podrán-desenvolverse felizmen- 
te, y éste” exterminaría el crimen 
pasional y el robo con todos los da- 
ños qúe produce. e 

El límite que la ley y la sociedad 
ponen a los miembros que la inte- 
gran, es móvil de los numerosos de- 
litós que en ella se cometen y que 
la ley, a manera de oso de aldea, 
severamente castiga. 

Por eso el sentimiento de la ley 
es griminal, abusivo, y perverso; ella 
encarna la violencia, posesionada a 


la fuerza del derecho y desplegada 
como azote sobre la espalda del que 
a su lado es débil e indefenso. 
—Atado de pies y manos, el hom- 
bre que habiendo sido lanzado po» 
la cireunstancia social, realiza he- 
chos que su organismo o carácter le 
exige y que el medio le coarta, co- 
mete un delito que lleva tras sí la 
sanción de una justicia inmoral e 
hipócrita, 
—La ley es criminal, repito, Su 


“sentimiento es la venganza y la opre- 


sión. Al crimen, responde con el er- 
men; al hurto del hambriento, res- 
ponde eon el robo de la libertad de 
un modo violento por el tiempo ca- 
prichoso que ordenen los jueces, a 
veces enfermos o pagados. Mas la 
ley no se conforma eon ésto, hace 
más, deja sobre el rostro arrepenti- 
do del delincuente, el sbllo fatal de 
la prisión que desmoraliza y poster- 
ga el honor y la vergiienza de los 
hombres, 
—La ley no es, como muchos pien- 
san, maestro moral de la humanidad, 
sino la venganza del dolor tartúfi- 
co de una minoría, sancionada por 
una mayoría estúpida o mediocre.. 
—¿Qué fin la ley persigue? Casti- 
gar al hombre en nombre de una 
sociedad ofendida. Y ¿qué derecho 
tiene la sociedad para exigir el cas- 
tigo de un delito de que ella es cóm- 
plice? | . 
—Si no es éste el fin que persigue 
la ley, sino el de moralizar, ¿por 
qué condena entonces al prófugo 
que lleva vida honrada, después de 
fugarse de la prisión? ¿Es que no 
basta, para volverse a la moral, ac- 
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tuar dentro de ella? ¿Por qué no 
se le permite al fugitivo llegar li- 
bremente al seno de la sociedad, sin 
ser perseguido y torturado con la 
repudia social y el temor de un re- 
encarcelamiento ? 


—Observemos el caso de Harry 
Stanley, fugado de una prisión del 
Colorado, que después de llevar 
una vida honrada desde su huída, 
será internado nuevamente en la 
miserable mazmorra de una celda. 
¿Por qué? ¿Su labor, a partir de su 
fuga, no demuestra su arrepenti- 
miento? 


Analicemos ahora el proceso de 
Winnie Judd, que después de un 
crimen que cometió o que se le atri- 
buye, se le ha ultrajado mil veces 
y otras tantas se le ha torturado, 
haciéndole relatar el suceso que tan- 
to le repugna y del que se ha arre- 
pentido. ¿No es un crimen de la ley 
hacerle saber que sus días de vida 
están limitados al capricho de los 
árbitros de la ley? 


¡Cuántos pensamientos tenebrosos 
no habrán pasado por la frente de 
esa infeliz mujer, al pensar en la 
horca dolorosa! 


¿Quién es más criminal: la ley 
que hace sufrir de ese modo a sus 
víctimas antes de asesinarlas o el 
que asesina 4 veces sin pensarlo y 
sin que la victima presienta su fín?! 


—¡Ley! El pretexto de tu exis- 
tencia es castigar al delincuente, 
cuando debieras redimirlo; no debes 
de existir; la opresión produce al 
que castigas; tú coaccionas la liber- 
tad de los hombres, Eres la desdi- 
cha de la humanidad; creas Césa- 
res y en tu trono se sientan los tira- 
nos; amenazas a los buenos y conde- 
nas en nombre de una sociedad que 
induce al crimen, 


—Por eso ley yo te condeno, eres 
asesina, cruel, tu razón es la fuerza, 
tu principio la venganza, tu centro 
es mercenario y tu fín la desver- 
guenza. 


Habana, Enero 22 de 1932, 


Cultura Proletaria 
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¿Quién es Quién? 
LA VERDAD Y LA VIDA 


EL TRABAJO 


¿Quién cría el ganado? ¿Quién 
curte su piel? ¿Quién lo descuar- 
tiza y distribuye? ¿Quién lo coci- 
na? ¿Quién lo sirve en la mesa? 
¿Quién siembra? ¿Quién recoge? 
Siempre en todo y en todas las ac- 
tividades a que la vida nos obliga, 
él siempre está presente. 


EL OBRERO 


¡Qué nombre tan humilde! Obre- 
ro, rey del mundo; único ser que 
tiene el mismo poder de la Natura- 
leza: crear. El sube, él trabaja, él 
corre, él lucha, él todo... él... 


Y como una salamandra maldita 
que duerme bajo la piedra en el ca- 
mino de la vida, el burgués con- 
templa el río de oro que produce la 
sangre y el sudor del esclavo in- 
sensato. Sangre y sudor, es decir, 
fórmula convencional o pretexto 
para acumular energía humana en 
barras convertidas. Sangre y su- 
dor..., el tiempo no cuenta..., la 
salud tampoco; nada importa, me- 
nos, eso sí, que no se vacíe la bolsa 
inagotable. 

De todos los animales, por lo es- 
túpido y despreciable, el burgués 
se distingue. Y decir tiene que en 
pleno siglo XX nos tengamos que 
postrar a adorarlo. Y recibamos 
una mínima parte de las ganancias 
que le dimos y a las cuales, por 
respeto y conveniencia estomacal, 
llamamos: sueldo. 


¡Cómo si hubiera en el mundo 
bastante oro para poder pagar la 
libertad que no conocemos! 

Llamamos libertad a las faculta- 
des que nos asemeja a los animales 
en el campo. Ellos producen y se 
revuelcan. Nosotros producimos y 
nos revuelcan. La mayor parte de 
las veces en el medio de la calle. 
Sin derecho a protestar y sonrien- 
do. Debíamos estar indigestados 


viendo solamente en todos lados la 
iniquidad hecha joyas y autos. 
Nos tenemos que enfrentar a 
mendigarle al señor capitalista un 
trabajo, un salario... ¡Una tra- 
gedia! , 
Pero somos aun peor que ellos; 
si tenemos en cuenta que a pesar 
de ser seres endiablados por la 
avaricia y la gula incansable; nun- 


- ea se desunen. 


Para ellos la unión significa todo. 

Para nosotros la unión quiere 
decir nada. 

Estamos enfermos de estupidez 
e ignorancia. Nos es más grato 
sentarnos a leer libros pornográfi- 
cos e ir al cine a ver películas ba- 
ratas y escándalos ajenos y no que- 
remos ver la película que el senti- 
miento y el sentido común nos da. 
Los libros son muy aburridos cuan- 
do tratan de asunto de propio y 
necesario interés. 

Son mejor las novelitas y los 
cuentos de Calleja. 

Pero... ya es hora de desper- 
tar. El reloj de la verdad y de la 
justicia deja oir su campanada en 
nuestros corazones esclavos. 

A la lucha o a la muerte. 

La lucha es la misma; pero di- 
ferente. 

La muerte es el dolor más fuerte. 

Tenemos un enemigo aus vencer ; 
nosotros mismos, 

Los burgueses gólo son amigos... 
equivocados... 

Nuestro cañón será la idea. 

Nuestra bandera la unión. 

Nuestra unión la victoria. 

¡Entonces será la luz! 

Aneiro. : 
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VIDRIERA “LA LUCHA” 
San José y Amistad. 


Tabacos, Cigarros y Billetes de 
Lotería. 


Precio especial a revendedores. 
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+ 
(Continuación) 


¿Estais expuestos al polvo que 
flota en el aire dentro del taller, 
la fábrica o la tienda donde traba- 
jais? — De tres niaaneras puede el 
patrono proteger a sus empleados 
contra el polvo peligroso. Primero: 
usando un proceso húmedo en lu- 
gar de uno seco para impedir la 
producción de polvo; segundo: 
efectuando el trabajo en lugares o 
aparatos cerrados, para que el pol- 
vo no se ponga en contacto con el 
aire que circula por los talleres y 
salas de labor; y, tercero: hacien- 
do desaparecer el polvo tan pron- 
to como éste se forma, utilizando 
para ello ventiladores absorventes 
y caretas protectoras. Existe un 
excelente medio por el cual el tra- 
bajador puede protegerse contra 
los polvos perjudiciales: haciendo 
uso de un buen “respirador”. (En 
inglés se da el nombre de respira- 
tor a cierto aparato hecho de alam- 
bre fino o de gasa, que se coloca 
sobre la boca y la nariz como pro- 
tección contra el frío, el polvo, el 
humo, etc.; nosotros, no encon- 
trando el equivalente de esa pala- 
bra en castellano, nos decidimos a 
traducirla como “respirador”). 

El medio más recomendable pa- 
ra despreacuparse del polvo es no 
producirlo. Cuando en lugar de afi- 
lar, desgastar oypulir en seco, esa 
operación puede efectuarse con la 
ayuda del aceite o del agua; cuan- 
do la pintura puede borrarse em- 
pleando piedra pómez en lugar de 
papel de lija u otra cosa semejan- 
te, entonces no hay peligro de que 
el polvo flote en la atmósfera. Por 
idéntica razón la limpieza de los 
bancos, mesas y pisos debe hacer- 
se con un paño mojado y no con 
uno seco. 

Muchos procedimientos que dan 
lugar a que se produzca polvo se- 
co, tales como pulir, desgastar, 
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LA SALUD DEL OBRERO 


Por JOSE RIVERO MUÑIZ 


etc., muy bien pueden llevarse a 
efecto en cilindros cerrados o tam- 
bores, mecánicamente, de manera- 
que el polvo se conserve en lugar 
donde no resulte dañino. Es una 
medida excelente y práctica, el usar 
máquinas en lugar de hombres 
dondequiera que peligre la vida o 
la salud de éstos. 

En muchos otros casos resulta 
que el trabajo tiene que ser reali- 
zado a mano, como ocurre en al. 
gunas labores difíciles, tales comu 
la de pulir ciertas partes de los 
pisos y molduras, esmerilar deter- 
minadas piezas de maquinaria, 
ajustarlas o rebajarlas mediante 
un torno. Cuando eso ocurra, el 
polvo debe ser removido mediante 
un amplio tubo o manga de lona u 
otro material, colocado sobre el 
torno o el lugar o el instrumento 
donde se produzca el polvo, para 
que éste pueda ser arrojado lejos 
de allí mediante un potente venti- 
lador absorvente. Existen tubos y 
ventiladores que funcionan bien, y 
tubos y ventiladores que lo hacen 
defectuosamente. En una investi- 
gación realizada por la Junta de 
Sanidad del Estado de Massachu- 
setts, se pudo comprobar que de 
4,399 maquinarias que producían 
polvo, 1,630 estaban bien equipa- 
das para removerlo, mientras que 
las 2,769 restantes carecían del 
equipo necesario para evitar el 
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polvo o el que tenían funcionaba 
de manera imperfecta. Si el tubo, 
la manga o el dispositivo apropia- 
do tiene la debida forma y tama- 
ño, y además está conveniente- 
mente situado sobre el lugar donde 
se produce el polvo, existiendo tam- 
bién una fuerte corriente de aire 
para expelerlo lejos del obrero, el 
peligro de la tuberculosis industrial 
será reducido considerablemente. 


En algunas industrias, tales co- 
mo las de marmolería y tallado de 
granito, envase de carbón y otras 
por el estilo, no hay manera po- 
sible de expeler el polvo fuera del 
lugar donde se trabaja, debido a 
que el mismo se encuentra y flota 
por todas partes. En tales oficios 
el único medio seguro para el obre- 
ro es que éste use un buen respi- 
rador o cubra su boca y nariz con 
una espesa tela de algodón. Segu- 
ramente que ésto resultará incó- 
modo y caluroso; pero no es ni si- 
quiera la mitad de lo incómodo que 
suelen ser los catarros, las conges- 
tiones y los padecimientos de la 
pulmonía, 


¿Existe humo y gases en la at- 
mósfera que se respira en el lugar 
donde trabajais?-—El salón o cuar- 
to de trabajo debe mantenerse li- 
bre de humo y de gases, ya sean 
éstos activantente venenosos o no. 
Los pulmones necesitan respirar 
aire, no materias químicas. El hu- 
mo producido por los ácidos, el pol- 
vo de la cal y otros semejantes 
no producen ninguna enfermedad 
especial; pero sí. dañan las delica- 
das membranas de la nariz y la 
garganta, y aquellos que los aspi- 
ran sufren de graves catarros y de 
otras parecidas y más peligrosas 
dolencias. 


Todos los gases y el humo de- 
ben ser absorbidos mediante man- 
gas y potentes ventiladores. 


(Continuará). 
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¡ADELANTE! 


¡OLO comparable a la deci- 

sión, serenidad y energía 

de un piloto que ve su nave 

amenazada por violento hu- 
racán, ha sido y sigue siendo la 
actuación del grupo de compañe- 
ros que con verdadero tesón y sa- 
crificio, han logrado vencer las 
enormes dificultades que el “capi- 
tal” ha puesto en su camino, con 
la única finalidad de obstaculizar 
su labor y evitar el auge de esta 
organización, en la cual 'encuen- 


tran todos los que luchan desde 


sus filas, la fuerza organizada de 
la mayor parte de los empleados 
del comercio de Cuba, dispuesta 
siempre a defender sus sagrados 
intereses de clase, y a no permitir 
que sigan sucediendo los abusos 
e injusticias de que con frecuen- 
cia somos víctimas los que traba- 
jamos con patronos que carecen 
del más ligero rasgo de humbhni- 
dad y que su única preocupación 
consiste en acumular oro, aunque 
en esa inhumana labor inviertan 
la salud de sus empleados, tron- 
chada en lo mejor de su edad por 
el exceso de trabajo, casi siempre 
en horas que están al margen de 
la ley y en lugares herméticamente 
cerrados, que violan las más ele- 
mentales disposiciones sanitarias. 

Nuestra campaña es tan justa 


y honrada, y es tan imperiosa la 


necesidad que tiene el sector del 
comercio, no ya de que se cumpla 
la actual “Ley del Cierre y Des- 
canso Dominical”, (que se infrin- 
ge en el más amplio sentido de la 
palabra), sino de que se lleven a 
cabo, en su seno, ciertas mejoras 
inmediatas, que ya está parecien- 
do ridículo el que no se hayan im- 
plantado en una República en que 
el porcentaje de analfabetos es 
tan bajo y que casi desaparece en- 
tre nosotros, que por razones del 
trabajo mismo y por así conve- 
nirles a nuestros eternos explota- 
dores, para la mejor defensa de 
sus intereses, constituímos uno de 


los núcleos más preparados de la 
inmensa falange de obreros, sobre 
los cuales pesa la inmensa respon- 
sabilidad del futuro. Si la esclavi- 
tud—como dijo un gran filósofo— 
se perpetúa en la ignorancia, y és- 
ta, en nuestro ambiente, está casi 
abolida, ¿cómo es posible, compa- 
ñeros, que como trabajadores des- 
cendamos al censurable y deni- 
grante nivel de pedir como si fue- 
ra limosna, dádivas y beneficios; 
que cifremos nuestras esperanzas 
en la magnanimidad y bondal de 
quien sabemos prácticamente que 
nunca la han tenido, y olvidando 
todo ésto no recurrimos al arma 
más poderosa que mortal alguno 
pueda emplear, a la “unión”, for- 
mando un frente único con todos 
los empleados del comercio de la 
isla, bajo la insignia de nuestro 
glorioso Sindicato y luego exi- 
gir lo que por ley natural nos 
pertenece, con la seguridad de que 
el triunfo, tarde o temprano, será 
nuestro ? 

Todo parece indicar que no es- 
tá muy lejano el día en que se ve- 
rán satisfechos nuestros anhelos. 
Las delegaciones de Santa Clara, 
Camagiey y Cienfuegos, vienen a 
constituir tres bloques, imprescin- 
dibles para la construcción de la 
magna obra del futuro; solamente 
falta que Pinar del Río y Oriente, 
que ya han dado muestras de sen- 
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tir la misma necesidad, no vaci- 
len y cuanto antes lo lleven a la 
práctica. Confiamos en que la pe- 
ricia y buena voluntad de nuestros 
dirigentes llevará a cabo la labor 
organizadora, para que los compa- 
ñeros del interior que responden a 
la llamada de solidaridad que les 
hace CULTURA PROLETARIA, 
palpen pronto las ventajas que la 
unión les brinda y abandonen 
cuanto antes ese espíritu indivi- 
dualista, creado por la burguesía, 
para sembrar en el campo obrero 
la desunión y mantenerlo en un 
estado de completa indefensión. 


¡Compañeros del interior!: cn 
el transcurso de nuestra lucha en- 
contrareis pequeñas dificultades, 
que vuestro espíritu de sacrificio, 
creado por el amor a una causa 
tan noble y humana, no tardará en 
vencer. Cuanto más lejos y difí- 
cil aparezca el objetivo que os pro- 
pongais adquirir, mayor debe ser 
vuestro entusiasmo y más grande 
vuestra esperanza; porque, no lo 
olvideis: a lo largo la victoria es- 
tará de vuestra parte, y basta re- 
correr la historia para observar 
que la Justicia y la Razón siempre 
han triunfado, aún en los casos en 
que ésto parecía imposible. Recor- 
dad a Carlos Marx, cuando dijo: 
“En la lucha, el trabajador no tie- 
ne nada que perder y sí un mundo 
que ganar”, 


Así que, compañeros: “¡Valor y 
adelante”! 


José López -Kerrer. 


le SOBRE ECONOMIA Y SOCIOLOGIA 

(9) (Viene de la pág. 5) 
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parcial es efímero, y porque, además, su princi- 
pal objetivo consiste no en el avance ideológico, 
sino en el medro particular e inmediato, aun 
cuando éste sea logrado a expensas del conjunto 
y del porvenir colectivo social. 

Si, según José Ingenieros, en frase que Peni.- 
chet,—máxima figura del obrerismo en Cuba—, 
comenta, “Para cambiar un régimen es necesa- 
rio emanciparse de su ideología”, entonces te- 
nemos para rato, pues, bajo este aspecto, no es- 
tamos, ni con mucho, emancipados del sistema 
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De la Cooperativa Médico-Social de Cuba 


La “Cooperativa Médico-Social 
'de Cuba” tiene por finalidad: 


A.—Desarrollar una cultura ge- 
neral médica por medio de confe- 
rencias, divulgaciones científicas, 
folletos, exposiciones, etc. B. — 
Contribuir a que se aumente el 
caudal de conocimientos de aque- 
llos que practican la Medicina en 
sus diversas ramas, por los medios 
racionales que conduzcan a esa fi- 
nalidad. C.— Reconocimientos pe- 
riódicos, preventivos de salud pa- 
ra cada asociado. D.— Orientar 
desde el punto de vista médico- 
dietético - higiénico - profesional a 
sus asociados, para garantizarles 
su mejor salud. E.—Hacer obra 
higiénico - profiláctico - preventiva 
de enfermedades a sus asociados. 
Igualmente, laborar por la Euge- 
_nesia y perfecta maternidad, así 
como por la higiene mental y se- 
xual de sus asociados. F.—Prestar 
asistencia médica a sus asociados 
cuando se instalen en ellos proce- 
sos patológicos; tanto desde el 
punto de vista diagnóstico, de in- 
vestigación, de asistencia y tera- 
péutica racionales como orientan- 
do su alimentación y profilaxis, así 
como su régimen de vida durante 
el proceso establecido y después 
del mismo. De acuerdo todo ello 
con los elementos científicos que 
ampliamente llenen ese fin. G. — 
Hacer posible el ideal de la unidad 
de la tencia médica, desde el 
nacimiento hayYta la muerte. H.— 
Confeccionar, comparar y compro- 
bar estadísticas, tanto desde el 
punto de vista médico-científico en 
general, como desde el punto de 
vista médico-social, que sirvan de 
base para la valorización de pro- 
cesos patológicos, ya en su aspecto 
diagnóstico, curativo, preventivo y 
profiláctico, ya para establecer ba- 
ses de vida natural de acuerdo con 
sus necesidades biológicas y socia- 

les. 1—Procurar y propagar que 
la contribución financiera de cada 


individuo para la atención de su 
salud, se regule siempre de acuer- 
do con sus posibilidades económi.- 
cas. J.—Representar y actuar en 
defensa de los asociados, en todo 
aquello que perjudique directa oO 
indirectamente la salud de los mis- 
mos: 1*—En relación con su vi- 
vienda, alimentación y vestido. 
22—En relación con los lugares, 
formas, condiciones y tiempo de 
trabajo. 3—En lo relativo al jor- 
nal y posibilidades económicas pa- 
ra hacer vida civilizada. 4* — En 
cuanto se refiera a su solaz y cul- 
tura. 5"—En cuanto a su régimen 
de vida y defensa de la misma. 
K.—Contribuir a la propaganda, 
ensayos y labor práctica de la socia- 
lización de la medicina. L.—Pres- 
tar asistencia a los mutualizables 
y hospitalizables en servicios am- 
bulatorios, convenientemente regu- 
lados de acuerdo con lo que pres- 
criba el reglamento al efecto. 


EDUCACION MEDICA 


El nivel medio de vida civiliza- 
da alcanzado por la humanidad, re- 
quiere la inmediata labor de la vul- 
garización de la Medicina, la que 
debe llevarse a cabo cuanto antes, 
y de una manera sistemática y bien 
organizada. 

En este sentido la “Cooperativa 
Médico-Social de Cuba”, viene a 
llenar esa necesidad tan sentida, 
haciendo una labor eficaz de pro- 
paganda educativa, dirigida prin- 
cipalmente a las clases sociales 
más humildes, huérfanas hasta la 
fecha, de los más elementales co- 
nocimientos científicos. 

Esta labor difícil, pero beneficio- 
sa, se realiza por medio de la pu- 
blicación y distribución de un 
“Boletín” quincenal conteniendo 
artículos y trabajos de vulgariza- 
ción científica, redactado por Mé- 
dicos, Sociólogos, Psicólogos, Psi- 
coanalistas, etc. Por la organiza- 
ción de conferencias, charlas y ex- 
posiciones que tiedan a ilustrar 
al pueblo en los medios óptimos 








indicados por la ciencia para con- 
servar y recuperar la salud. 

De este modo la Cooperativa fa- 
miliariza a todos con una de las 
fases más importantes de la vida, 
la salud, arrancando al pueblo de 
las garras poderosas de las su- 
persticiones y prácticas absurdas, 
que germinan y medran, precisa- 
mente en los medios sumidos en la 


.miseria y la ignorancia. 


Formar una conciencia pública 
de la salud, física y mental, es uno 
de los fines que con más ahinco 
persigue la Cooperativa Médico- 
Social de Cuba. 

Si usted desea sinceramente un 
mejor destino para la humanidad, 
es seguro que al leer estas pági- 
nas se ha de sentir animado del 
noble anhelo de contribuir con su 
esfuerzo a que estos propósitos se 
conviertan, cuanto antes, en una 
magnífica realidad. 


TUTELA SOCIAL MEDICA 


Esta tutela significa: la super- 
visión por la;Ciencia Médica de 
todos los factores que rigen la vi- 
da del hombre civilizado en socie- 
dad. 

Su importancia es manifiesta en 
las condiciones especiales de edifi- 
cación de viviendas, tanto desde el 
punto de vista de su construcción 
como de situación; en cuanto a los 
lugares, condiciones y duración del 
trabajo; en lo relativo a la inter- 
vención de la ciencia para lograr 
una perfecta Eugenesia y mater- 
nidad; y por último, en lo concer- 
niente al régimen de alimentación 
y a los ejercicios físicos y a los 
deportes. 


Interviene en la orientación 
científica de los hábitos físicos y 
mentales del niño y del adulto, 
que permitan un mejoramiento ho- 
mogéneo de la colectividad. 


La Cooperativa defenderá para 
sus asociados los accidentes de 
trabajo y seguros sociales que 
afecten a los mismos. 
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EL PENSAMIENTO te a la autoridad, y no se le da nin- samiento es grande, rápido y libre; 

gún cuidado de la decantada sabi- la luz del mundo y la gloria prinei- 

L pensamiento es subversivo y  duría de las edades. El pensamien- pal del hombre.—Bertrand Russell. 
revolucionario, destructivo y to contempla el pozo del infierno y | q. bh 

terrible; el pensamiento es no tiene miedo. Ve al hombre, una E) capital es el fruto del trabajo, 

impiadoso para el privilegio, débil.mota, rodeado de insondables y el primero no podría existir si an- 

las instituejones establecidas y los ““abismos de silencio: se mantiene so- tes no hubiera existido el segundo. 

hábitos confortables; el pensamien- .herbiamente, tan impasible como si El trabajo, por consiguiente, merece 

to es anárquico y sin ley, indiferen- Fuera el señor del nniverso. El pen- mayor consideración. — A. Lincoln. 
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DEBATIR 


¿Quién fué el malvado que marcó las fronteras 

y que inventó las patrias 

y distanció a los hombres con lenguas y banderas 
y con la marca infame y absurda de las razas? 
¿Quién exaltó a los ricos y condenó a los parias, 
hizo reyes a unos, bestias a otros, de carga, 
dando a muchos palacios y a los demás cabañas? 
¿Quién hizo este reparto y esta injusticia amarga? 
¿Por qué hay a quienes sobra y a otros el pan les falta 
y por qué hasta la gloria que representa el agua 
beberla hay quienes pueden en cristales o en plata 
y otros a mano rasa 

por montes y montañas? 

¡Se agolpa la protesta, 

la náusea sube al alma 

y en los labios la rabia 

coagula la palabra a 

que quisiera romper con tanta infamia, 

al hacernos la idea de que tarda 

la gran justicia que será mañana!... 


¡Cadena de la Vida, horripilante fragua, 

negra serpiente trágica 

que se muerde la cola y nunca acaba! 

¡Los ricos cuando mueren, mueren en sus almohadas 
y en cambio, los apóstoles, los recios argonautas 
de las conquistas blancay 

de la causa del bien que es la gran causa, 

los que llevan en llamas 

el alma, 

y en escrófula eterna la garganta 

y, por delirio del hambre su cabeza 

cosas excelsas 

y terribles sueña, 

mueren en el arroyo, o, por sin par rareza 

en la cama 

de algún asi'o oscuro donde nada 

logra cambiar y en realidad no cambia 

la distancia 

del rico que agoniza sobre blanda 

pluma de cisne tibia y perfumada, 

pues los pobres exptran con la pálida frente reclinada 
en la piedad atena que es la lástima, 

que lastima, aunque alivia y aunque salva! 

¡Y Pasta el último punto se levanta 

la diferencia que snbleva y pasma!: 

¡¡las tumbas tan distintas y tan desigualadas!! 
¿Quién fué el cobarde monstruo autor de estas infamias? 


Carlos Duarte Moreno. 





